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En los moif.enios críticos que ia fa'c 
cion rebelde dirige sus miradas ai>ro- 
siinándpseá esta Ca¡iital no para ata­
carla, por que esto lo tenemos por un 
delirio, sino con él objeto de promover 
desórdenes y llamar la áléncion de nues­
tras valientes trojías, los periodistas, cu­
ja honrosa misión es la de ilustrar ai pú­
blico, deben dirigir su voz con toda 
energía á los honrados ciudadanos pa­
ra (¡ne atiendan á su primordial d é-  
her que es la defensa de sus hogares, 
desús res¡)eotivas fam ilias, y la- de los 
caros objetos confiados á su patrio­
tismo. ■

Desde anoche , ya nuestras autori­
dades han iri'incipiado á tomar me­
didas de precaución , no solo para re-  
l'eler al enemigo, caso que tubiera 
la osadía de acercarse á nuestros m u­
ros, sino |)ara sostener el orden inte­
rior. Es admirable pues, la tranquili­
dad que reina en esta capital. Su he­
roica guarnictoii y Milicia nacional 
eslá sobre las armas y colocada en los 
juinlos designados, ardiendo en sus 
pechos el deseo de escarmentar al ene­
migo. Tan lormidable aspecto, tanta 
serenidad y decisión , nos tiene llenos 
de gozo, y aseguramos que el triunfo 
es cierto.

a  Cuando se trata de salvar la Patria,
ptohay mas que una voz , una baiide- 
I re-Con placer lo decimos : hasta este 

momento no tenemos queja de nadie, 
lodos los cHidadános acuden presu­
rosos á armarse: coda uno es un bron- 
te.cada casa una fortalaza , y no hay- 
motivo para 'recelar el mas pequeño

Entretanto que permanezcamos en 
»  crisis, estamos obligados á dejar 
“iiê tio tono fe.stivo, tanto por que en 
«tos inomeulos tenemos todos uu de- 
Jer sagrado que cumplir , cual es la 
-ecisa asistencia á los puntos donde 
lanior"° "erre su desuno, cuanto que 
(iiip* pensar en otra cosa,
eiesiahl “ » “estros

hala de objetos tan sagrada^ ce­

san lasconiientias parciales, y no se 
vé mas que una masa homogénea é 
impenetrable.

A CT.Q S o f i c í a l e s ,  

REAL DECRETO.
Dallándose invadido por un cuerpo de 

rebeldes procedente de Aragón el uistritó 
de ia capitanía general de Castilla Ja 
Nueva, y^deíeesa Yo de que se atienda á 
su deíV.iis.a y á la conseivacion del órden 
público con teda la eficacia y  energía'que 
reclama el bien del Estado en las circuns­
tancias actuales, como Reina GobermicTo. 
ra de! reino, á nombre,de mi augusta Hi­
ja la l\eina Dona Isabel J I ,  y conforn;-án- 
donie con el parecer de mi Coiisf j i de 
iVIirusrros, vengo en decretar lo sigu.cute;

Artículo úunico. Se r'esrabjece en to 
da su fuerza y vigor mi Real decreto de 
6 de Agosto último, por el cual se decla­
ró en estado de guerra el distrito de ¡a 
capitanía general de Castilla la Nueva, 
debiendo en consecuencia entrar ia auto­
ridad militar en el ejército de las faculta­
des que por dicho drereto se le conferian, 
en los términos y con las limitaciones 
prafijadas en el mismo. Tendréislo enten- 
dido , y  dispondréis lo necesario á- su 
cump]imier.to.=:Yo la R E IN A  Goberna­
dora, ~ E n  Palacio á 11 de Setiembre de 
1837---- A D. Evaristo San Miguel.

Partes.
El genera! conde de Luchaná desde 

Cuenca el 9 dice : que según las noticias 
que ha lecibido, el Pretendiente empren 
día su moviinienro , según creta, sobre 
Mientidueña. El conde salió el 10 sobre 
^ il la lba  del Rejr y sus mmediaciones, 
forzando sus marchas en tétrninos que los 
enqniigos le lleven pocas horas de ventaja.
_ Concluye diciendo que si |os rebeldes

guardia , y que el resto de las tropas las 
speraba soure las doce. Que según su 

calculólos enemigos prencctarian e r fT a -  
lancon y pasarían el Tajo al día siguiente 
par Fuentideña ; él lo verific.nraiia por 
el P u tn te  de A uñon, y obrarla pbr la 
orilla derecha sin perder de vista la pro­
tección de ia capital.

viniesen sobre Ja capital, la' Reina, las 
Lórtes , el Gobierno y el vecindario de 
Madrid deben descansar en la seguridad 
de que no perderá de vista á los facciosos' 
y que si no logra el alcanzarlos, pecas 
horas que se detengan con cualquier obje 
ro bastará para conseguirlo, y frustrar el 
plan que se hayan propuesto.

Ha prevenido al general Oráa que se 
aprocsime a Casiilla.

E l conde de Luchana , desde Villa! 
ba del^Rey ayer 10 a las nueve de la 1 o- 
che, dice une acababa de llegar con la van

A úlrima hera se mandaron fermar ano­
che paia quecar de renten los batallones 
3.'-' y 4." de la milicia nacional, es iii ido- 
lo ya el primero anter c im e u te . ,

Ños consta que se hallan tomadas todos 
las'precauciones para evitar un momento 
de confusión.

No creemos que el enemigo amenace 
tan de cerca 5 pero juzgttmos nmy pruden­
tes todas las-m edidas-de previsión. Esto 
nos acrediia el celo de las autoridades.

Debemos adveitir á ios habitantes de 
Madrid que es muy fácil que en estos crí­
ticos momentos se aprccsi.ne cualquier 
fuerza volante de los enemigos y procure 
introducir la-confusion y el desorden. E n  
este caso conviene que cada uno acuda á 
su punto con serenidad, y confiado en la 
superioridad de los medios con que con­
tamos.

Creemos que por parte del gobierno se 
despliegue una actividad sin Jím itesiqne 
se den armas á torios Jos que ofrezcan 
confianza y puedan llevarlas 5 y que a ios 
demas se les destine á las obras de forri- 
ncacion a llevar efectos de guerra , vive- 
res y todo lo que pueda ocurrir en un 
caso.

Respecto á Jos que pudieran intentar 
perturbar e! orden de ia población , .sabe­
mos que están vigilados y que la primera 
sena! de sus intentos seria el toque fúne­
bre de su muerte. Sírvales de aviso y con- 
nanza^á los leales. (-fi* )

Z a r a g o z a  9  de setiembre.
El comandante de armas de Cariñena 

con fehea 7 del actual participa'á esta ca­
pitanía general entre otras cosas, haber 
conducido desde el Villar de los Navarros 
a dicha plaza de Cariñefia 20 individuos 
heridos de nuestras tropas, y dos oficiales 
-e  faccio.sos con I9  mas de ¡a ciase de 
tropa cabos y sargentos, qye se dejaron 
alh los facciosos, y adenms 21 sabanas 
que de.stir.o á aquel hospital, una jaco de 
un oficial faccioso, ties cobaiios y  'ón ma­
cho heridos , 6 n.e.íios ca jones de cartu­
chos desechos y otros efectos de poco 
valor.
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SOBRE L A  SESION DE A Y E R .

■ imtn»—-
IJI Ínteres que ofrecen algunos <le 

los ilivcursos [ironunciados en la Se­
sión (le ayer, nos ii)i|iele á insertar á 
coiiiiiHiacion lo mas notable de ellos.

Proposición p a ra  que el M inisterio de  
cnetitu d-e Lo que ocurre respecto à 
los o¡)craciones de.los facciosos que 
se acercan á la  provincia .
El Sr. IN F A N T E  : La proposición tie­

ne por objeto el cjue venga ei M  nisteri> 
á dar cuenta de donde están los facciosos 
y saber si se cuenta con nuestras fuerza- 
para rechazar caso necesario á los (]ue se 
acerc’asen -á—la capital. Siendo un hecho 
que algunas partidas han pasado el Tajo, 
es precisò ecsaniinar este punto con reflec- 
sioiíj' perp já q’u'e s e 'h a  de obligar al Go- 
biérflo a" j|ue' vénga en éste momento à las 

‘ Co'ntis? ji.dp mismo que siempre ha suce- 
díi^ó cúaq'dq han sido llamados los Secre- 

' tartos deT Despaciioj á decir lo qué todos 
'sabemos y a ca far  lo que el bien de la 
Patria ecsijje. Pues' ciertos momentos son 

..fjit'Gíis,,.son-perentorios, já qué quitarse 
los al Góbieiho.que los estafa aproye-

■ chi.ndo e'n trabajos útiles para la Patria?
' Asi que, seño es, las dos ó tres horas qué
■ ocupemos aqui al Ministerio serán 

horas perdidas para esta misma Patria , y 
héaqiii la razón por qué me opongo á que 
se llame á los Ministros en estos mo- 
nu ntos.

No dejo de participar en cierto modo 
de los seiitimientcs de uno de los señores 
que me han precedido en la palabra, y es 
toy de acuerdo'‘con S. S. en que denti o 
d é la  capital es donde acasose promueven 
los males que estamos padeciendo; mas 
no voy confcime con S. S..en que el Go­
bierno haya dejado de tomar disposiciones 
Hace pocas noches tomó un a ,  aunque no 
resulta debí imponerse ningún castigo 
los que aparecen culpables, es evidente 
que la trama estaba urdida. No se podra 
convencer de culpables á los que han sido 
detenidos ; pero yo he visto ciertos docu­
mentos en que aparece que moralmente 
eran conspiradoies. Pues si el Gcbisrno 
ha tomado hace pocas noches esta medi­
d a ,  j como ha de ignorar, según ha d i­
cho el Sr-. Osea , loque pasa? Es pues cía 
ro que el Ministro de la Guerra estara tra­
bajando en las operaciones de afuera, y 
yo quisiera que el Sr, Ministro de la Go 
berr.acion estuviese en estos instantes en 
su secretaria trabajando.

Con este motivo no quiero cejar pasar 
una espresion de S. S. que se le ha escapa­
do quizá contra su voluntad en el caloi
de la improvisación. Ha dicho S. S. que 
son pocos ios medios que tiene el Gobier­
no. N o ,  señores', nos sobran medios para 
resistir á toda la facción, y [desgraciados 
de los que promuevan alborotos, porque 
sucumbirán a los esfuerzos de los lealesi 
Sepa el que intentase perturbar el orden, 
que hay resolución para quemar un barrio 
de Madrid. Se acecha , se sigue ios pasos 
á los enemigos del reposo público; y co 
mo estamos en circunstancias difíciles, 
aunque soy moderado hasta por tempera 
mentó, en eso.smomentos de.spreciaré toda 
el ase de moderación, y los conspiradores de 
adentro y los enemigos que se dirigen so­

bre la cap ita l ,  verán si hay recursos pa­
ra conibiíirtos y esterminarlos.

Concluyo , pues , insistiendo en que se 
sirvan letirar su proposición los señores 
rjue la han firmado, porque las dos ó tres 
horas, boniü he dicho ames, que oeupe- 
mos aquí á los Ministros es quitarles un 
tiempo precioso, y del que acaso depen­
de la salvación de la patria.

El Sr. CABALLERO : Señores, cuan­
do me decidí á firmar esta proposición 
con otros compañeros míos, no podía nie-- 

os de tener presente las muchas o casi 
todas ias reflecsioiies cjue acaba de hacer 
el Sr. Infante contra ella ; los momentos 
críticos en que nos hallamos, el tiempo 
que podría emplear aquí el Ministerio en 

sre lugar, que podria ocupar eii trabajos 
del mas vivo interes. P e ro ,  señores, a 
psar de esas lefleccsiones yo no he de­
sistido de la idea de h-iuer que vengan 
los Ministros. Si esta • sesión terminase 
como han fe rm ira io  otras tantas,- yéndo­
se los Sres. Ministros á sus secretarias, y 
nosutit-s á nuestras.casas, entonces yo re­
tiro la proposición; pero si las circunstan­
cias -son distintas, y si es preciso vengan 
aqui para que en unión con ias Córtes se 
adopten medidas fuertes para la salvación 
de la P a tr ia ,  yo creo que los Ministros 
'hár'án tanto aqui pata este efecto como 
dií S'.iS Secretarias.

Repito que no quiero que la venida 
aqui del miiiisterib sea para decirnos la 
llegada á Tarancon del Pretendiente , y 
la de Espartero aH orca jada ;  no, señores 
no quiero que vengan para esto, porque 
ya lo sabemos. Si los señores Diputados 
están prontos á adoptar una medida cual 
li ecsigen las circunstaucias, n ie ló  se sir­
van aprobar lo proposición que se discute.

El Sr. M A D OZ: Y o ,  señores,  poco 
voy á decir sobre este particular, porque 
después de lo dicho por el Sr. Infante, 
creo no habrá Señor Diputado que no esté 
convencido de la no necesidad y  poca 
oportunidad de que el Ministerio venga á 
las Córtes.

E l  Sr. Caballero con su mucho ingenio 
ha manifestado con la mayor vehemencia 
la necesidad de la venida de los Minis­
tros á este sitio y ios peligros de la Pa­
tria ; pero en Madrid sucede lo que en to­
das partes cuando se espera por primera 
vez á ios rebeldes; todo es sobresalto en 
ias ciudades subalternas; pero ,cuanda ya 
e.stan acostumbrados, cuando avisa la 
campana la aprocsimacion de los rebeldes, 
cada uno toma su fusil, todo el mundo 
parte contento á su puesto , y por lo mis­
mo yo quisiera que en Madrid se diesen 
ejemplos de grandeza de alnia, como en 
han Pedor y otras partes, porque j puede 
el Pretendiente hacer algo cuando se le 
espera cor, valor y el entusiasmo que ani­
ma a la valiente Milicia nacional ?

El Pretendiente debe saber que aqui 
íio se le tem e;  que aqui hay 8 batallo­
nes de la Milicia y patriotas con los cua­
les pueden formarse otros cuatro batallo­
nes para hacer frente a sus bayonetas. 
Señores, yo quisiera se hiciese una propo­
sición para que viniese aqui el P re ten ­
diente; la desesperación llegaría al co l­
mo, porque la energía en pechos verda­
deramente liberales crece en el momento 
,!«l peligro.

Señores , yo no quisiera que los Minis­
tros viniesen aqui en este momento por

las razones que ha dicho el Sr. Infa„, 
porqiie a! fin ¡qué podria decirnos el líj-’ 
nisterio ? Que It'S facciosos han l|(»,j' 
hasta el Tajo ,  y  entre tanto le tenían*' 
aqui ócupado , podía estar tomando dis! 
posiciones en beneficio de la Patria, Aj¡ 
pues, yo espero que los señores quehai' 
firmado la proposición se servirán retira,] 
por las razones que dejo manifestadas,

S -  - i 3- .;.A CAPITAL.

..-lí ias dos d-e la tarde
Los eneii'igos están á la vista en el 

camino de Ballecas. Ha salido una 
brigada que se ha compuesto con 
la fuerza disponible de infanteria 
algunos escuadrones y artillería,

La Milicia nacional sobre las arma!, 
El capitan general en Correos : latro- 
pa del regimiento dé línea liaoca. 
pádo la posada de San Bruno.

Reina el mayor entusiasmo. Se es­
pera de un momento á otro la llega­
da de la brigada de Puig Safnper, y 
la división del señor conde de Lucha- ' 
na debe estar muy próesima. [

En las plazas y calles principales, 
inmediaciones de las puertas, plázuela 
de Palacio y demás puntos interesan-, 
tes, bay retenes considerables de infan­
tería y caballería, con algunas piezas.

En nada ha sido alterada latrauqui 
lidad pública.

A  las cuatro.
La caballería facciosa se ha corriáo 

bácia 1̂  izquierda. La infantería con­
tinua ocupando ias mismas posiciones 
de esta mañana.

Sigue reinando la mayor tranquili­
dad y entusiasm o, y no puede ser 
otra cosa , atendido el buen espíritu 
que anima á la  benemérita Milicia na­
cional y vecinos de esta Corte: las au­
toridades rivalizan en celo y áctividiJ 
sin descuidar ' ninguna medida que 
pueda Contribuir á tranquilizar los áni­
mos y fomentar el entusiasmo.

—Los enemigos piarece que hacen 
alcunos movimiento en retirada.O _____

S. M. la R eina D oña Isabel II y s“ 
augusta madre la R eina Gobernadora 
recorren en carretela descubierta lai; 

calles de la Capital sin escolta, ahoríj 
que son las cuatro de la tarde. Porá«: 
quiera que pasan les acompai'ian ben 
diciones y vivas.

Editor responsabIe.=-'y .̂ Granad^
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